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E S P A N A ,  P A R A  L O S  E S P A N O L E S
«Tenemos que friunfar y friunfare- 
mos», afirma el Présidente del Con- 

sejo de Ministres, Dr. Negrm
Los discursos de los §res. Negrin y Alvarez 

del Vayo con niotivo de la fiesta de la Raza y 
el pronunciado hace unos dias por el piimero 
de los citados, nos brindan material abundante 
para poder especular sobre base firme acerca 
del actual momento nacional e internacional y 
del futuro espanol.

Las afirmaciones perentorias y mâs desco­
llantes de los discursos citados se resurnen en 
una afirmaciôn inapelable. “ Que se vaya el in- 
vasor de las tierras de soberania nacional es- 
panola” . Es condiciôn imprescindible para po­
der avanzar en cualquier direcciôn hacia la paz. 
En tantp quede en Espana un solo soldado ex- 
tranjero al servicio de los turbios proyectos de 
las potencias totalitarias continuarâ la guerra.

El Présidente del Consejo, hablando en nom­
bre de la Naciôn, lo ha dicho en una frase cuya 
entereza no admite comentarios; “ sabetnos 
que el triunfo del fascisme significa nuestro 
exterminio; pues bien; lu-eferimos ser exter- 
minados antes que traicionar a Espana . Ni 
componendas ni arreglos, la Naciôn no los to­
léra ni ningtina conciencia honrada los podna 
adraitir. Ni en el terreno.de la ética ni en el de 
la jurisprudencia se pueden admitir arreglos 
entre los invasores descarados del suelo espa 
nol y el Gobierno legitim,o de Espana.

Se hace esta afirmaciôn en el dia solemne 
en que se vénéra la esencia de la Hispanidad 
como un ex voto que ofrend^ramos a nuestra 
Raza y a nuestra Patria. Si los invasores se 
marchan; si Espana rige sus propios destinos,

entonces la paz surgiria. espontâneamente. No 
séria preciso buscarla. Ella misma se ofrece- 
ria como resultado lôgico de estos dos anoS de 
calamidades. Aspiramos a una politica de paz 
fundada en una reconciliaxiôn que no répugné 
a nuestras conciencias. Ya los paises agresores 
han demostrado bien a las claras que es total- 
mente inexacta su afirmaciôn de que defienden 
una ideologîa opuesta a otras de criteno iguali- 
tario y democrâtico ; tal vez sea éste el pretex- 
to; pero la realidad es que luchan por una he- 
gemonia total sobre los destinos de Europa. 
Por eso la paz es frâgil y siempre precana.

En la santabârbara del continente EuroQeo 
se estâ fumando con displicencia un cigairillo, 
sabiendo todos que la mâs 'leye chispa puede ' 
producir la explosiôn. De aqui las prisas, el 
ansia de acabar râpidamente y como sea la 
cuestiôn espanola. Pero a Espana le asisten to­
dos los derechos, y aunque se haga- alarde de 
despreciar las razones morales en que se apo- 
yan los pueblos que luchan por su libertad aun 
no esta el mundo tan corrompido que no dejen 
de sonar en las conciencias de muchos, denun- 
ciando el crim'en inaudito que supone accedei 
servilmente a todos los deseos del poderoso, del 
bravucôn, desoyendo las razones justas del dé- 
bil O del ag'redido. Esta misma segundad y fe 
en los altos valores que defendemos, luchando 
por nuestra Independencia, nos asegura indu- 
bitablemente que venceremos.

Pronto ô tarde, exhaustos o con fuerzas,
i V E N C E R E M O S !
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No es tuera de
Contradicciones

Por scgiinda vez han volado sobre 
Madrid, arrojando pan, los aviones de 
los “ otros” . Este término por el cuai 
se les conoce a los que de grado o pc" 
fuerza luclian contra nosotros, se ha 
generalizaclo para dcterniinar con ra- 
bia, y tainbién con lâstiina a los que, 
ansiosps de- terminai cuanto antes la 
guerra, recurren en sus ensayos de 
propaganda, para captarnos, a pres- 
x'indir de lo que nunca, en ningtina 
guerra, le ha sobrado a ningûn F.jér- 
dto; EL PAN.

Con este sistema de propaganda, tan 
alocado, pretcnden convencer a nues- 
tras poblaciones civiles de que ellos .son 
tan buenos .y tan bondadosos que. auii 
sabiendo que somos “ rojos” , que so- 
mos sus enemigos, que somos los 
“ sûbditps del Gobierno de Barcelo­
ne ” , no dudan en mandarnos pan en 
avfones para ' que nuestras poblacio­
nes civiles no pasen hambre.

Ahora bien; en su propaganda.no 
han dicho ni dicen que muchas veces, 
muchisimas, esta escasez de recursos 
de boca nos ha sido originada por ellos 
inismos al bombardearnos en ruta y 
en los puertôs del territorio leal, bar- 
cos mercantes que nos traian del cx- 
tranjero vtveres comprados y paga- 
<los “ como Dios manda” ,

i Necios ! ; Hasta dônde llegarâ la 
locura de esas gentes que alternan, 
con un intermedio de horas nada mâs, 
el arrojar sobre Madrid, o tandas de 
qpinîentas granadas de obiis o tandas 
de otros tantos panecillos.

Con estas contradicciones cualquiera 
persona sensata, nada mâs que sen- 
sata, tiene que odiarlos, aunque no sea 
nada mâs que por lo que supone de 
mofa y escarnio el creer que cl arro­
jar sobre Madrid equis panecillos pue- 
de justiftcar que en sus envolturas se 
escriban mentiras e infamias contra­
ins que defendemos nuestra Indepen- 
dencia, con ânimo de que se las crean 
los vecinos de esta capital de Espa- 
na—no lo olviden, de toda Espana—, 
que han tenido la suerte o la desgracia 
de tener que soportar desde noviem- 
bre de 1936 la vecindad de la “anti-Es- 
pana” a pocos kilômetros de la Puer- 
ta del Soi.’

Para terminar diré, que casi con- 
vendria advortirles a los “ otros” que 
no prodiguen demasiado estos envios 
de panecillos. pretendiendo

. no vaya a set 
que se entere la poblaciôn civil a cKos 
afin, y al ver que les quitan una cosa 
que tienen tan escasa se conviertan 
también en “ rojillos” hasta el extre- 
mo de que los dirigentes de la Espana 
invadida anoren las dos tandas de pa­
necillos duros que han arrojado .sobre 
Madrid.

“ U n  ap ren d h ." 

Lo que dicen en Francia

^SERA BELGICA LA  NUE- 
V A  PRESA DE ALE M AN IA?

Paris.—“ Petit Parisien” dice : “ Hit­
ler acaba de decidir extender la red

de fortificaciones alemanas a la région 
de Aquisgrân. El rey de Bélgica -'la 
dado la respuesta al pie del nioriumen- 
to a su padre.

El “ Petit Journal” dice que por 
muy neutrales que sean los belgas se. 
dan cuenta de que ha llegado la hora 
de que todos los pueblos libres for­
mel! un bloque contra cualquier peli- 
gro 0 amenaza de hegemonia.

Madame T<àbouis hace notar en 
“ L Oeuvre” que Bélgica serâ la pri­
mera victinia de las nue\-as exigen- 
cias territoriales alemanas.

Anade que, segim noticias berline- 
sas de diversas fuentes, una de las pr6- 
■ximas etapas hâcia el plan alemân serâ 
la reivindicaciôn de Eupen y Malméa. 
—(Fabra.)

T J  X j T  I  .A .  H  O  I ? -  ^
Parte oficial de guerra del Ministerio de Defensa Nacional.
EJERCITO  DE TIE R R A .— ESTEr— En la zona del Ebro la actividad de las armas de 

tierra carec-.ô de importancia, realizando la Aviaciôn extranjera aigunos bombardées en 
nuestras llneas y rehuyendo el combate con los cazas republicanos. Como «e coiisignaba en 
el parte de ayer, fué abatido en este f rente un Heinkel 111 que bombardeaba nuestras po- 
siciones. El aparato, tripidado por un jefe alemân de escuadrilla, fué alcanzado por un 
proyectil antiaéreo, estallando e» el aire. Otro avion de la misma escuadrilla, tipo y na- 
cionalidad, fué asimismo derribado, cayendo ambos en nuestras llneas. De sus sels tripu- 
lantes, todos aiemanes, cuatro fueron recogidos muertos y los clros dos gravemente he- 
ridos, habiendo sido hospitakzados.

CENTRO. Durante la uoche ultima el enemigo realizô varios golpes de mano con- 
lia  algunas de nuestras posiciones de la Ciudad Universitaria, siendo obligado a reple- 
garse por el certere fuego de las iropas espanolas, que le causaron muchas bajas.

En los demâs frentes, sin noticias de intesés.

i • . ' - «i — •

i m m

El panorama poÜtico europeo np ha su- 
frido'ninguna variaciôn .substancial en las 
ûltiraas 48 horas. Los venenosos frutos del 
Acuerdo de Munich estân madurando, pe- 
ro no en sazôn. Mussolini se alarma un 
poco ante la expansion alemana en la Eu- 
fopa Central. Hitler, continuahdo su loca 
carrera de peticiones, prépara un nuevo 
“gdipe”, con objeto de conseguir colonias, 
y entrambos dictadores se asustan y en- 
crespan, previendo una posible acciôn fran- 
cesa acerca de hûngaros y polacos con ob- 
ieto de establecer una frontera permanen­
te y so.s-egada entre aquellos paises a Costa 
de Checoslovaquia. De aqui las conversa- 
ciones alemanas con Budapest y la posibi- 
lidad de que se reanuden las conversa- 
ciones hûngarochecas. Las deraocracias, 
por su parte, proceden a un rearme febril. 
Solo Rusia, fa impasible, continua tranqui- 
la y poderosa. En la polîtica interior bri- 
tânica adquicre mâs fuerza de dia en dia

el criterio de una prôxima crisis. Mientras 
tanto, Espana continua en su lucha con 
la misma fuerza y la misma pujanza y con 
mâs heroismo si cabe. El di.scurso dei doc- 
tor Negrîn ha caido en el aparentemente 
tranqu'lo lago de las cancillerias como una 
reafirmaciôn firmisima de la convicciôn na­
cional de que* es preciso ante todo salvar 
la independencia espiritual y material de la 
Patria. Se ha admitido è»mo una respues­
ta terminante a la necia y simbôlica retira- 
da de voluntarios rcalizada dias atrâs por 
los facciosos con la indulgente aproba- 
ciôh de Mussolini.

En una palabra, Europa signe siendo 
un polvorin.y Espana una antoicha. Pue- 
den, sin embargo, estar conveneidos po- 
iiticos extranjeroi interesados, que esta 
antorcha no se apagarâ .y desapareccrâ el 
peligro hasta tanto que Espana sea total- 
mente para los auténticos espanoles.

f .l

respect© al cual hay que mantenrj
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1, Éniie Iflofaremos noeslra ïicloria solire el la s c iio ...
E 3 " V  ^  S  I  G.l:>T . . .

El puebrecito que descansaba huniilde en el regazo de la montana, no sabla 
nada dé guerra. Sus casas blanqueabah al sol hada muchos anos con la misma 
perezosa tranquilidad. Solo algunos andaiios recordaban las barbaridades de 
unos guerreros tocados de boinas rojas, y las madrés atemorizaban a los chiqui- 
llos anunciando: “ iQue llamo a loo carlista !̂” <

Los mozos rechazaban con un.gesto las frases de unos senores que, perio- 
tlicar-'.ente, visitaban el Münicipio prometiendo y no dando.

No se comia gran cosa, pero el pân no faltaba..., 16s senorones no eran ma­
los; trajeron un médico y al hijo del tio Antolln le estaban haciendo cura.

Un dia, el cabo de la guardia civil y los très numéros ocuparon militarmente 
el pueblo. El alcalde reuniô a los habitantes, y d hijo del “ senor” les hablô di- 
ciendo: Es])ana no puede scr Rusia. Los anarquistas devoran ninos. Tenémôs 
que dcfender la religion y la Patria. »

Daniel era, sin duda, el mozo mâs pausado y reflexivo del pueblo y sabia 
lo que i)asaba; asi lo dijo por la noche a su hermauo. ‘‘Nada de Rusia; esta muy 
lejos. Lo que ocurre es que hay dos, 4 comprendes ? : el rico y nosotros. Nos- 
otros trabajamos mucho y comemos ]x>co ; ellos, al contrario. Los pobres no han 
querido aguantar mâs y réclamait parte de lo que tienen los ricos. Por eso hay
revoluciôn.” . . .

Su hermano estaba mejor entcrado. La, telefonista del lugar prôximo le ha- 
bia leido un periôdico y en él se decia bien claro que eran los ‘ melitares quienes 
se habian sublevado.

Daniel moviô la cabeza ‘y murmurô : Malo... !”
La guerra se prolonga. La guerra es como un ovillo con el que hemos co- 

menzado a jugar, y termina aprisionândonos. Algunos hombres del pueblo han ' 
sido llamados a filas y bastantes mozas visten como viej as con un panuelo ne- 
gro anudado a la cabeza.

Trabajan mas que antes, comen menos y los tratan peor.
A Daniel,le han dado un fusil, enseru.ndole a saludar con rigidez que no esta 

de acuerdo con su flexibilidàd de cairtpesino.
En el parapeto hizo nuestro hombre amistad intima con un evadido que de- 

bia ser furibundo dercchista, pues a los quince dias de la évasion le confiaron 
misiôn de frente. Habla mucho con Daniel, y este pregunta; “ îAlli todos son 
extranjeros?”  El evadido responde: "ninguno; todos son espanoles” . Daniel 
vacila, ensena manifiestos, folletos..., pero la cabeza del otro continua denegan- 
do; son espanoles. Entonces, los crimenes y robes de que habian... ; mentira! 
Daniel no sale de su asombro.

En conversc-ciones sucesivas don aqueî muchacho culto y de aspecto ciuda- 
dano se va enterando de que en'la Espana roja se lucha por là independencia 
y por resta'jlecer el sistema juridico que la facciôn habia roto. Se entera de mas. 
El evadido le dice que militaba en un partido de izquierdas y que se ha pasado 
para extender la verdad de la causa republicana [xtr las filas heterogéneas de los 
sublevados. Que es una obligaciôn de espanol, en primer lugar, y de hombre, 
en segundo, marcharse con los republicanos a combatir por la defensa de la Na- 
ciôn }' de sus intereses de clase. Que los dispàros de su fusil enviait balas a 
Cuerpos de hermanos que defienden el patrimonio de todos.

Poco a poco Daniel comprendio su error y el crimen monstruosc de los “ me­
litares” . Al fin se decidiô. Los oficiales le miraban con sospecha porque dispara- 
ha siempre con excesiva elevaciôn y teniia morir asesinado por la esjtalda. Fué 
precisamente la noche del 21 de julio dcl ano pasado cuando, después de abrazar 
a su amigo, intentô “ el salto” .

Deslizândose por la linea sombria que bordeaba el .seto de la derecha, avan- 
zaba cargado con el fusil y .algunas bombas de niano. Los cincuenta primeros 
métros, los mâs peligrosos, los recorriô sin dificultad. Unos pasos mâs allâ aL 
guien le viô. Lanzô el grito de alarma en un idioma extrano e inmediatamepte 
docenas de fusiles se dedicaron a la caza. Y  le cazaron..Con cuatro o cinco he- 
ridas en el cuerpo avanzaba, reflejaba en el rostro su ansia infinita de llegar.

Unas horas mâs tarde se resolvia el ignorado draina en un quejido suave 
que aviso a las hormigas la muerte de D.aniel.

(D e  Propaganda y P rc n s a ) -

El miliciano Chamizo 
ha tenido un hijo ciego 
y dona Petra, su suegra,
le ha dado con un mortero.

— îN o  te da vergüenza, maula? 
îQ ué hiciste en tu mocedad?.

— Me fui con mujeres malas,
; no me pegues mâs, mamâ !

— jM e la has hecho daugraciâ!
Primero, la prostituta. 
de.spués la mujer honrâ.
Un nino inocente y ciego. 
i has destrozado un hogar, 
te deb! cortai él cuello 
antes de verte casar!

— 4 Y  las mujeres, .senora, 
no tienen culpa de nd?

—Bobo, tonto, i porras !, 
que me estoy hartando ya.

— Senorà, yo venero la decencia, 
la razôn y lo demis; 
pero diga en confianza 
4no es culpa del capital?

‘ »
— ild iota!; iti'i cres en la Libertad...? 

En la lucha que pasamos 
no existe esa atrocidad, 
y no pueden disculparte 
tus veladas amatorias 
ni esta canalla final ; 
pues... entonces, majadero...

— Un Servicios Auxiliares, 
y que tenga que aguantar...

iPtro  déme usted mâs fuerte; 
i soy un gorrino, mamâ !

{De Propaganda y Preiisa.)

La Repûblica quiere la inde- 
pendencia de la patria porque 
no puede toierar que Espana 
sea convertida en colonia de 
cîpayos, sometida a los intere­
ses extranjeros.—OSORIO TA- 
FALL.

îm*se alerta y  en gùardia constaote
Ayuntamiento de Madrid



Pég. 4

DE CULTURA
Si los soldados del Ejército Popu- 

lar méditai! un poco, sobre las dife- 
rencias ' entre nuestros soïdados y los 
del Ejército antiguo, podrân ver vi- 
gprosaniente destacada una : la gran 
preocupaciôn que représenta para la 
Repûblica el hecho de desterrar la in- 
cultura y el analfabetismo de las fi­
las de nuestros combatientes.

Cierto es que en los niomentôs ac- 
tuales los resultados obtenidos, con 
ser niuy satisfactorios, no son mâs 
que un pequeno avance de lo que sera 
en épocas venideras, cuando consegui- 
do el triunfo de nuestras armas po- 
damos dedicar los espanoles todas 
nuestras energias a las actividades pro- 
pias de la profesiôn de cada uno.

No estân tan lejanas las fechas, 
para recordar lo que hacîan los solda­
dos en el Ejército de la Monarquia: 
venian de sus pueblos analfabetos e 
incultes, a los cuarteles : alH se les so- 
metia a una estvipida disciplina, la 
mayor parte de las veces arbitraria 
y dependiente d<îl capricho de Ids je- 
fes; se les ténia très anos en el cuar- 
tel sin preocuparse nadie, de su incul- 
tura ; forniaban de vez en cuando en 
las procçsiones y cuando volvian a sus 
casas. liquidados los très anos de su 
servicio militar, regresaban tan incul­
tes O mâs que cuando salieron del 
pueblo, siri ganas de trabajar, pues los 
très anos de inactividad' a que habian 
sido sometidos habian desarrollado en 
éllos,' no precisamente los habites de 
la laboriosidad, sino tododo contrario; 
y no era poco frecuente, por desgra­
cia, el easo de regresar con enferme- 
dades mâs o menos dolorosas e incu­
rables, adquiridas la mayor parte de 
las veces por su ignorancia. Por for- 
tuna, el cuadro tan poco grato que, 
a la ligera, hemos mencionado arri- 
ba, ha desaparecido para siempre de 
las filaj militares de la Espana repu- 
blicana.

Hoy, nuestros soldados pueden vér 
satisfechas sus ansias de saber, yâ que 
para elle se ks da .todo el margen de 
facilidades.

Vemos c6mo en las mismas trin-

“ Luchamos por asegurar la 
independencia absoluta de Es­
pana sin mâs trabas ni limite 
que los que impone un dere- 
cho.”

(Palabras del Doctor Negrin.)

cheras han aprendido a leer y escribir 
soldados que en su vida de campesi- 
nos no habian sonado tuviera lugar 
tan grato acontecimiento, y saben por 
qué luchan. Ellos, que de nifios no pu- 
dieron ir a la escuela por tener que 
trabajar desde edad muy temprana 
para aportar algûn ingreso a su' pobre 
familia, comparan el gran interés del 
■Gobierno republicano por despertar 
tantas inteligencias dormidas y darles 
medios para triunfar en la vida, al 
contrario de la indiferencia que tu- 
vieron que soportar de los caciques 
cerriles que regian lc>s destinos del 
pueblo y que, por fortuna, han des- 
apareciclo para siempre.

Con el firme deseo de aprender, con 
comprensiôn justa de las ventajas que 
reporta a las libertades de los pueblos 
el poseer una cultura superior, tene- 
mos la seguridad de que nuestros sol­
dados acudirân voluntariamente a co- 
laborar y a disfrutar de todas aquellas 
iniciativas y tareas culturales que el 
Gobierno de la Repûblica, a través de 
sus organismos competentes, ponga 
a SI! disposiciân.

(D e  Propaganda y Prensd).

UNA NUEVA CONFEREN- 
CIA DE LOS CUATRO, QUE 
ESTA VEZ SERAN SEIS

Londres. — La Agencia Central 
News afirma que en noviembre se reu- 
nirâ en Génova o Nâpoles una Con- 
ferencia de los Cuatro. En esta con- 
ferencia participarâ el secrelario de 
Estado ̂ lorteamericano Hull y un re- 
preséntante del Japon. La. Conferencia 
se ocuparia de las colonias y del des­
arme.—(Agencia Espana.)

BEfLEXIO
N  mica se ver à al envtdioso 

hacer esfuerzos para e lever se; 
pero en cambio, no dejarâ de 
oponerse, siem pre que pueda, 
a la elevaciôn de los demàs.

Del “ Libro de Oro” de Sé- 
neca.

Cuando un pueblo, o una comuni- 
dad, se halla en un estado de abando- 
no por culpa de aquellos miembros 
que por su posiciôn, dentno de ella no
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?isaiio pr la Ceasara
han sabido elevarla, o lo que es lo mis- 
mo, en vez de vivir para ella, han vi- 
vido de ella, necesariamente tiene que 
surgir la oposiciôn entre los que usur­
pai! y los usurpados.

La fuerza expansiva de la inteli- 
gencia. La razôn humana, que todo lo 
examina y a todo le busca §u lôgica, 
cuando sabe despojarse de toda am- 
biciôn personal, y todos sus esfuerzos 
van encaminados al mejoramiento de 
sus sem'ejantes, se opone al envidioso, 
que incapaz de nada elevado; trata de 
poner todos los obstâculos a su alcan- 
ce para impedir que la' labor que él 
no supo hacer, otro ser superior la rea- 
lice. Se ve'empequenecido ante su ri- s 
val, pero es incapaz de elevarse y co- 
laborar en una obra que ni la supo 
crear ni la quiere asimilar.

.Estos seres, incapaces de hacer una 
vida de austeridad y alteza de miras 
no han sabido crearse una verdadera 
autoriciad para vestir la purpura im- . 
peria! de la inteligencia, y terminan ^  
por ser de.«plazados por indignos de , 
convivir en una sociedad honrada,- in- 
telî ente, que de.sea y puede vivir feliz.

F. FERRERO__

Cada combatiente del Cen- 
tro debe ser un bloque de la 
gran muralla humana que con- 
tenga todo intento de las bor­
das f  ascistas !

lmp. Mixitno Gorki -Alburquerqu*. W4AADPIDAyuntamiento de Madrid




